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Introducción

Este trabajo analiza el rol de China en el plano de las relaciones bilaterales y multi-
laterales. Se supone el escenario de entrelazamiento del comercio y los f lujos de capital 
entre EEUU y China que a su vez impulsó el comercio entre ésta y el resto del mundo, y 
un contexto en el que EEUU se ve condicionado, pero en el que China no logra superar 
sus propios límites y sigue teniendo un vínculo subalterno que no permite afianzar un 
multilateralismo. Por eso se parte del enfoque que venimos sosteniendo en los últimos 
trabajos, basados en la geografía interdisciplinariade la complejidad y que definen la 
etapa actual de la economía y la geopolítica mundial como de nilateralismo condiciona-
do en el que los EEUU tienen una hegemonía condicionada justamente por ese entrela-
zamiento con la economía china (Narodowski, 2017).

Se estudiaron dos cuestiones particulares, por un lado la estrategia de China de abor-
daje de las relaciones bilaterales y regionales, más allá del aumento del comercio, tanto en 
Asia, como en AméricaLatina y África. En segundo lugar, se estudia el intento de China 
fundamentalmente asociada a los BRICs y a los modelos nacionales y populares de Amé-
rica Latinade generar un sistema financiero alternativo al del FMI basado en el dólar. 
En ese sentido se estudian las propuestas del G20 y de los encuentros de los BRICs y por 
último, el rol de los EEUU y del FMI en la crisis del 2008. La investigación se realizó en 
base al análisis de documentos, medios de prensa, artículos académicos y otras fuentes 
primarias y secundarias de consulta permanente.

Se ha trabajado con la hipótesis de quesi bien China ha avanzado en el desarrollo de 
actividades de mediana y alta complejidad, aún no domina en los sectores de punta, sigue 
especializada en la producción orientada directa o indirectamente al mercado de EEUU; y 
además tiene un alto porcentaje de su población pugnando por entrar al mercado laboral, 
lo que le genera serias dificultades para sostener el modelo. Por eso es que ‘el gigante asiá-
tico’ no ha podido construir alternativas institucionales autónomas estables y sólidas, 
ni bilaterales ni regionales ni globales. Finalmente ha debido acoplarse a la estrategia de 
los EEUU en la crisis del 2008.

Relaciones bilaterales y regionales

El aumento de la influencia china en Asia y la formación de un gran entramado productivo

El problema central de China está en Asia debido a las fuertes alianzas tejidas por 
EEUU. La estrategia china ha sido entrar en los tratados o firmar nuevos, la de los EEUU 
es impedirlos o limitarlos. 

Es que Estados Unidos desde la década de 1990 ha avanzado en la firma de acuerdos 
de libre comercio con más de 20 países y casi el 70% del comercio lo realizaba en 2016 en 
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ese contexto (Fraser Chase, 2015). En paralelo integra la Asia Pacific Economic Coopera-
tion (APEC) en el que la presencia de China impedía lograr un arancel externo común. El 
mismo sentido tenía el Acuerdo del Pacífico (AP), que le permitía competir con el MER-
COSUR una vez fracasado el Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) y también 
fortificar la zona contra el siempre activo comercio de Chile y Perú con China. El Proyecto 
de la Asociación Transpacífico (TPP) debía servir al mismo objetivo, pero también se de-
moraba porque se corría el riesgo de permitir la triangulación de China.

En paralelo empezó a tener más actividad la Asociación de Naciones del Sudeste Asiáti-
co (ASEAN), pero China firmó un tratado de libre comercio (TLC) con los SEIN fundado-
res (ASEAN-6) y así se redujeron los aranceles de siete mil productos. Además, China logra 
trato flexible con Camboya, Laos, Myanmar y Vietnam países con los que avanzado en 
la nueva etapa de descentralización productiva. Incluso luego de la crisis del 2008 China 
dio un préstamo a estos países en el marco del Fondo de Inversión de Cooperación de 
China-ASEAN por el cual mostró querer convertirse en una especie de instrumento anti 
cíclico en estas economías. 

También ha logrado progresos en Asia central gracias a su alianza con Rusia, lo que le 
ha permitido integrarse a la Organización de Cooperación de Shangai (OCS) donde están 
además Kirguistán, Kazajistán, Tayikistan y Uzbekistán; en cambio, no lo ha logrado con 
el Consejo de Cooperación del Golfo (Arabia Saudí, Kuwait, Katar, Omán, Bahrein y los 
Emiratos Árabes Unidos), debido a la influencia americana en la zona. 

Las pujas muestran con claridad la situación de condicionamiento mutuo existente, 
pero en ese marco, los avances con Asean son los más importantes ya que la región se va 
constituyendo en un gran centro de operaciones que trabaja para China, Corea y Japón de 
un modo entrelazado, incluso al margen de los conflictos territoriales. Respecto al des-
tino de las exportaciones, en el 2015 el 26% fue a países del acuerdo, fuera de eso, el socio 
mayoritario con el 11% es China pero en un nivel similar a EE.UU. y la Unión Europea 
(UE), algo menos(10%) se dirigen hacia Japón y el 4% a Corea del Sur. Por el lado de las 
importaciones, el 22% son intra-región, el 19% provienen de China, un 12% de Japón y un 
7% de Corea del Sur (Internacion Trade Centre, 2017). Esta interrelación es fundamental-
mente intra-industrial y se produce con el eje de los diferenciales salariales, solo Indonesia 
exporta fundamentalmente recursos naturales, Malasia en cambio exporta además de gas 
y aceites, circuitos integrados y micro ensamblajes, Vietnam, tiene fundamentalmente ce-
lulares y calzado, Filipinas muestra un perfil similar, pero también produce manufactu-
ras de madera (Jaimarena y Narodowski, 2017) .

La presencia de China en LATAM y en África

En lo que se refiere a Latinoamérica, China ha aumentado el comercio en proporciones 
similares a sus promedios mundiales, pero el acercamiento fue bilateral y con convenios 
específicos. Desde 2007 China es el segundo socio comercial de la Argentina, Brasil y Perú, 
el tercero de Chile. Sin embargo, mientras China exporta hacia la región productos ma-
nufacturados, desde Latinoamérica se exporta principalmente materia prima. Si bien hay 
pocas superposiciones (calzado y textiles, por ejemplo) y se puede decir que hay mucha 
complementariedad, los diferenciales de complejidad de cada especialización es notable 
y no hay prácticamente comercio intra-industrial (IADB, 2004). Por eso Sevares (2011), 
Stiglitz (2010) y Papa (2009) alertan sobre el peligro de la reprimarización. Hanson y Ro-
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bertson (2009) y Labiano y Loray (2007) dicen que México aparece como el más vulnera-
ble. Ferraz y Ribeiro (2004) y Perrone y Barral (2007) lo muestran para Brasil. En la misma 
línea está Jenkins (2009) que plantea que China reproduce el patrón centro-periferia y la 
distribución desigual de los beneficios del comercio.

Este proceso se ha dado en marcos diversos, por un lado debido al siempre activo co-
mercio con Chile y Perú con quienes tiene TLC, por otro, muchos gobiernos de los años 
2000 han intentado seguir una estrategia en la que China aparece como contrapeso en su 
relación con los EEUU, sobre todo luego del rechazo del ALCA, el caso más claro pero no 
el único es Venezuela ya que este país junto a Irán ha construido una relación muy estre-
cha. En ese marco, China ha intentado estrechar las relaciones de cooperación política y 
militar. Sirve de ejemplo la presencia en el Canal de Panamá de la empresa hongkonesa 
Hutchison-Whampoa, la venta de radares a Ecuador o el uso de tecnología china en el lan-
zamiento de satélites en Argentina; la cooperación aeroespacial con Brasil y, la utilización 
de las ex bases rusas Bejucal y Lourdes en Cuba. También debe mencionarse como una 
política estratégica de China, el apoyo financiero vía swaps. Claro que el advenimiento de 
los gobiernos de derecha en Argentina y Brasil han puesto límites a estos procesos.

En el continente africano la ofensiva ha sido aún más importante. En el año 2000 se es-
tableció el Foro de Cooperación China-África y luego se produce la Cumbre China-África 
del 2006, en donde se retoma el discurso de solidaridad de la posguerra. En paralelo se 
había vencido la Convención de Lomé y se firmaba el Acuerdo de Cotonú que daba lugar a 
un proceso de acuerdos específicos para la creación de áreas de libre comercio. Los EEUU 
pugnaban por lo mismo, aunque solo avanzaba con el área de Sudáfrica y sus vecinos. 
Todo en el marco del intento de integración africana a través de la Nueva Alianza para el 
Desarrollo de África (NEPAD).

En ese marco, entre 1995 y 2010 el comercio entre China y ese continente se duplicó, en 
detrimento de Europa fundamentalmente. El gigante asiático hoy es el tercer socio comer-
cial. Como en LATAM, las exportaciones de materias primas representan más del 90% y 
solo los combustibles suponen más del 70%, por el contrario, las importaciones africanas 
provenientes de China son sobre todo industriales. El superávit comercial de los países 
productores de petróleo llegó a ser superior a 100.000 millones de dólares, pero el conti-
nente como un todo es deficitario. Para China se trata de un continente clave, el 20% de 
sus compras de crudo son realizadas a países africanos, en orden de importancia, Angola, 
Sudan, Congo, Guinea Ecuatorial, Nigeria. Angola le vende más petróleo a China que 
Arabia Saudita. Es en estos países donde China concentra la mayor parte de la inversión 
extranjera directa (IED) en los últimos años.

Hay un enfoque que valora el código ético chino que se basa en el dialogo sur-sur, sin 
condiciones, en base a proyectos de desarrollo basados en nuevas infraestructuras y en 
los que las materias primas se transan a un precio justo. También se resalta el hecho de 
que África ha sido tradicionalmente considerada el ‘patio trasero’ de la UE y de EEUU y la 
alianza con China representa un freno a esas potencias. Entre los defensores más fuertes 
tenemos a RT (2015a y b), que en diversas notas salen al cruce de los críticos que acusan a 
China de explotar a los países africanos. 

Y de nuevo, como en América Latina hay una corriente que opina que China en África 
reproduce una forma de colonialismo en el sentido de un vínculo asimétrico, como una 
forma de competencia con las otras superpotencias (EEUU y UE), en tensión con Sudá-
frica fundamentalmente para controlar los recursos naturales (Izquierda Revolucionaria, 
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2017). Incluso dicen que China mantiene un alto nivel de ocupación de las empresas pero 
con mano de obra traída de China (Unceta Satrustegui y Bidaurratzaga Aurre, 2008); y 
se mencionan los desplazamientos que China genera en las áreas petroleras o de grandes 
obras de infraestructura. 

Esos mismos puntos de vista mencionan el proceso de desindustrialización de algu-
nos países que habían logrado ciertos progresos, principalmente Sudáfrica, pero también 
Kenia, Lesoto, Madagascar y Suazilandia, fundamentalmente en el sector textil por el 
fin del Acuerdo Multifibras, con la consecuente pérdida de puestos de trabajo. Además 
se suele mencionar que China impone condiciones ambientales que derivan en continuos 
accidentes, condiciones laborales dramáticas incluso, prohíben los sindicatos, generando 
una fuerte resistencia entre los trabajadores, en muchos casos llegando a la represión y los 
asesinatos.Hay webs dedicadas a denunciar estas cuestiones, por ejemplo, Oozebap (Xiao-
tao, 2017). El mismo enfoque puede verse en Mosquera (2015) en la web América Economía. 

Estas situaciones impiden a China presentarse fácilmente como una alternativa para 
África, ni económica, ni política, como sucede en el resto de las regiones analizadas, las 
otras potencias impiden acuerdos, y cuestionan la estrategia del país asiático, que no 
logra consolidarse. 

De la ilusión del G-20 al renacimiento del FMI 

Como otra estrategia en función de lograr autonomía, ha habido un intento de China, 
junto con los BRICs y con el apoyo de los gobiernos ‘nacionales y populares’ de América 
Latina, como en el de Argentinade generar un sistema financiero alternativo al del FMI 
basado en el dólar. En Narodowski (2017) se avanzó en el análisis de la incorporación de 
China a la Organización Mundial del Comercio (OMC) y las disputas generadas y tam-
bién se trabajó el impacto del manejo monetario de China, ambas estrategias como mani-
festación de autonomía. 

En este trabajo se ha profundizado en la creación del G20, un foro deliberativo, en el que 
los emergentes presionaron a favor de reformas en las que fuesen tenidos en cuenta como 
un poder relativo mayor 

El G20 es un foro no decisorio surgido a iniciativa del Grupo de los siete países desarro-
llados (G7) en 1999, que fue presentado como un mecanismo de diálogo con el objetivo 
explícito de mejorar la cooperación en temas atinentes a las instituciones financieras in-
ternacionales. Este grupo está integrado por los países del G8 más Argentina, Australia, 
Brasil, China, India, México, Arabia Saudita, Sudáfrica, Corea del Sur, Turquía, Indonesia 
y la Unión Europea. Este grupo luego de la crisis del 2008 planteó la necesidad de regular 
la creación de dinero bancario mediante regulaciones internacionales, incluso generándo-
se un prestamista de última instancia.

Morales Fajardo y Hurtado Jaramillo (2009) plantean que la cumbre de Washington de 
2008 fue un fracaso por la negativa de los EEUU de regular el sistema financiero. En 2009 
en Londres se acordó un paquete de estímulo y la formación deun Consejo de Estabilidad 
Financiera con el FMI, el cual fungiría como una especie de ‘agencia reguladora’ para ga-
rantizar una mayor cooperación global y proporcionar un sistema de alerta temprana ante 
crisis financieras futuras. Pero al mismo tiempo se ratificó el rol del FMI con un aporte 
extra en él para la emergencia. En la reunión de Pittsburg del mismo año China, Brasil y la 
India propusieron un cambio en la votación, con un aumento del 5% para los emergentes 
en el FMI, pero sin suerte. En el encuentro de 2009 en la ciudad italiana de Ĺ Aquila se pu-
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dieron escuchar discursos atípicos en estos foros, proponiendo modificaciones profundas 
en la arquitectura financiera, como el cambio de forma de votación, la modificación 
del artículo 4 y los métodos para realizar recomendaciones de políticas como pre-
rrequisito para lograr apoyo financiero, el rol del FMI en relación al Club de París, 
etc., todo en el contexto de la crítica a su programa económico, considerado causa de los 
desbalances de ladécada y por ende de la crisis del 2008 (Guzmán y Vargas, 2016). Abeles 
y Kiper (2010) es un buen ejemplo de las propuestas.

El debate superó al G20 e incluso se produjo en el seno del Fondo Monetario. Por ejem-
plo en FMI (2010) se menciona el problema de la volatilidad que derivó en riesgo sistémico 
y analiza el fracaso de las políticas prudenciales. Sin embargo propone el ajuste y más 
medidas prudenciales. En eFMI (2012) se propone lo mismo, pero aparece el pedido de 
modificación de las cuotas respecto del poder de voto, dando mayor protagonismo a los 
países emergentes, con un Consejo más representativo menos inclinado hacia los países 
avanzados; naturalmente dicen que se deben aumentar los fondos disponibles del FMI.

Sin embargo, las reformas no prosperaron ni en el G20 ni en el FMI. El progra-
ma general de ajuste fiscal no sufrió variaciones, esto queda claro en las recomendaciones 
del organismo en Irlanda e Islandia y Letonia, y desde 2010 en cooperación con el Banco 
Central Europeo sobre todo en Grecia, Portugal y España. En el caso griego, se produjo el 
mayor rescate en la historia del FMI, con un programa basado en el logro de un superávit 
primario del 1% del PBI en 2015 y del 3,5% en 2018, revisando impuestos, el sistema de 
pensiones, la política salarial, ajustando la administración pública. El Plan fracasó, los 
objetivos no se cumplieron, la recesión y el desempleo crecieron durante seis años (Lyberaki 
y Tinios, 2015). El ejemplo es interesante porque el FMI actuó como representación de la 
triada (Comisión Europea, el Banco Central Europeo y el Fondo Monetario Internacional) 
trabajando en equipo y sin grietas, al menos visibles y con el aval de los EEUU. 

Recién en 2015 el FMI incluyó al yuan en su canasta de monedas de referencia (com-
puesta por el dólar, el euro, la libra y el yen) pero manteniendo la participación relativa del 
dólar en la canasta. 

Mientras tanto, ha habido otros proyectos de instituciones financieras alternativas que 
aún no logran consolidarse, sobre todo alrededor de la fortaleza del yuan, basados en su 
capacidad de sustituir al dólar como moneda de reserva internacional (Roubiniy Setser, 
2004). Un primer intento de generar una institución financiera ajena al dólar parece ser la 
creación de un Consejo interbancario de la ya mencionada OCS para la futura financiación 
de proyectos, que por su magnitud iban a tener gran trascendencia. El consejo hoy no existe.

Tal vez el intento más claro de China hacia la reestructuración del sistema financiero 
internacional ha sido lo actuado en el contexto de los BRICS. Desde su conformación 
como grupo, China presionó para que los intercambios se realizasen con las monedas 
de los países miembros. En la reunión de Durban de 2013 se decidió dar origen al Banco 
de Desarrollo de los BRICS con un aporte de US$ 50.000 millones de dólares aportados 
por partes iguales y al mismo tiempo un Plan de Reserva de Contingencia, un Consejo 
Empresarial y un Comité Asesor. El portal de TV rusa durante todo este periodo viene 
planteando estos mecanismos, sustentándolos en el poder económico que representa la 
alianza chino-rusa. En paralelo se creaba el Fondo de Cooperación, Inversión y Finanzas 
entre China y América Latina y se planteaba la apertura del Banco de Desarrollo de China 
en diversos países de la región. 

A pesar de que estas instituciones no han prosperado de acuerdo a lo esperado, el in-
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tento de ampliar la utilización del yuan siguió su curso. En ese sentido fue importante la 
proliferación de swaps bilaterales con varios países. En 2014 se iniciaron de nuevo trata-
tivas aún no concluidas para un sistema de intercambio con Rusia sin pasar por el dólar 
(RT, 2014a y b). Unos meses más tarde Rusia anunció aumentar sus reservas en dólarde 
Hong-Kong, como una moneda atada al yuan chino y a fin de lograr que esta región ad-
ministrativa China se convierta en un centro financiero off shore. Los problemas de China 
para sostener su propia tasa de crecimiento y el derrumbe de su cuenta corriente así como 
la situación económica y política de Brasil pueden explicar la debilidad de estos proyectos. 
La cumbre de los BRICs de 2017 no aportó novedades interesantes. Esta interpretación 
estaría enmarcada en lo que Schulz (2016) llama ‘planteos escépticos’.

Lo expuesto hasta aquí podría considerarse la existencia de elementos de multilatera-
lismo aun en el FMI. Sin embargo, la crisis y la pos-crisis del 2008 muestran claramente el 
rol unilateral de EEUU. La sucesión de hechos está descripta en Pozzo y Zapata (2011), allí 
se ve además como China trabajó en conjunto para sostener el modelo actual. Contreras 
Sosa (2014) muestra con gran claridad la discrecionalidad de la política monetaria de los 
EEUU desde 2008 y el rol del FMI que avaló la misma.

Conclusiones

En este trabajo se trató de mostrar la estrategia de China en las relaciones bilaterales y 
regionales y los intentos de China, los BRICs y a los gobiernos nacionales y populares de 
América Latinade generar alternativas al sistema financiero dominado por EEUU y el FMI. 

En Asia China ha querido avanzar en diversos acuerdos, pero Japón y Corea representan 
un freno. Han logrado progresos en ASEAN dentro de un modelo de interdependencia 
que beneficia a todos. En América Latina ha logrado TLC con las economías más abiertas 
(Chile y Perú) y acuerdos con los gobiernos populares. En este último caso, la crisis de estos 
proyectos ha limitado la estrategia. En África la penetración es mayor. En los dos conti-
nentes, el tipo de especialización implícita genera resistencias e impide un progreso mayor. 
El mayor avance ha sido comercial.

En cuanto a la estrategia para lograr un sistema financiero alternativo al del FMI basa-
do en el dólar, lo que se ha visto es que las propuestas del  G20 no prosperaron y tampoco 
las de las reuniones de los BRICs. La salida de la crisis del 2008 con el protagonismo ame-
ricano y el acompañamiento chino parecen haber obturado estos intentos. Sólo quedaron 
los swaps como herramienta. Es evidente que si bien hay una interrelación que condiciona 
a los EEUU, se está aún lejos del multilateralismo. 
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